La Unión Liberal: Año III Número 102 - 1917 diciembre 16 by Anonymous
DIRECTOR: CARLOS FRANQUELO FACIA 
Año III 
| Redacción: Trinidad de Rojas, 50 | SE PUBLICA CUATRO YECES AL MES $ Toda la correspondencia se di 
S rigirá al Director. 
| Administración: Mereciilas, 18 i Antequera 16 Diciembre 1917 | No se devuelven originales 
i Núm. 192 
¿ RENOVACIÓN ? 
Hacía la nada 
Con motivo del actual movimiento 
político, el partido conservador local, 
tratando de adaptarse al medio crea-
do por las ansias renovadoras del 
país, ha enarbolado una bandera que 
lleva inscrito el lema siguiente: «Ad-
ministración, Democracia». 
¡Administración! ¡Democracia! ¡Qué 
dos conceptos tan bellos si no hu-
bieran sido pronunciadós por boca 
de quienes siempre hicieron de ellos 
escala para ascender a posiciones, 
donde tuvieran desarrollo amplísimo 
sus conveniencias particulares, su 
afán de dominio, su odio al adversa-
rio, y donde pudieran salvaguardar-
se los intereses de los oligarcas y te-
rratenientes antequeranos que for-
man lá casi totalidad del partido con-
servador. ' ! 
í ¿Qué entenderá éste por adminis-
tración y por democracia? Y al ha-
blarnos ahora de estos conceptos tan 
capitales, eje sobré el que ha de girar 
de aquí en- adelante la vida publica 
nacional, ¿no hace una confesión 
implícita de que anteriorrtiente no 
ha practicado ni la. una ni la otra? 
Sí. En un pueblo que tiene abando-
nadas sus más primordiales necesi-
dades; que carece de un buen servi-
cio de aguas; donde el cementerio no 
es lugar decoroso para la inhumación 
de restos humanos; que comete el 
atentado constante contra la salud 
pública de no tener alcantarilladas 
más de la mitad de sus calles, de, las 
cuales pudiera decirse por añadidura 
que carecen de pavimentos; que el 
matadero no está en condiciones pa-
ra lo que exigen las necesidades de 
la población y la higiene moderna, y, 
en fin, donde están completamente 
desorganizados la mayor parte de los 
servicios municipales, no puede ha-
blarse, claro está, de haber existido 
administración. 
En un pueblo que ha visto asom-
brado cómo han sido burlados todas 
las libertades y todos los derechos, 
que ha visto atropellado el de Reu-
nión, el de Asociación, el Electoral, 
el de Inviolabilidad de domicilio, y el 
de Manifestación, aquel día en que 
las masas populares, ansiosas de l u -
cha y amantes de un hombre, acudie-
ron a recibirle con el anhelo del que 
espera redimirse de un yugo secular. 
Sí, en un pueblo que ha presenciado 
la actuación inquisitorial de un esbi-
rro, inspirado por el añejo caciquis-
mo romerista, que a fuerza de prodi-
gar tratos propios solamente de ne-
greros y de cómitres hubo de dome-
ñar la voluntad ciudadana, no puede 
hablarse,-claro está, de haber partici-
pado de una vida democrát ica. 
¿Cont inuará el partido conserva-
dor entendiendo de este mismo mo-
do la administración y la democra-
cia o, reconociendo sus yerros, cam-
biará de propósi tos y procedimientos 
dirigiéndolos, por los nuevos cauces 
de una renovación salvadora? 
Seamos francos, hablemos con to-
da sinceridad, y digamos con la opi-
nión que no creemos en' la verdad 
del lema estampado recientemente 
en la flámula conservadora. No, el 
antiguo caciquismo antequerano, es-
condido, abroquelado hoy en el se-
no de un partido gubernamental, es 
incapaz de, enmendarse; está tan 
compenetrado, mejor dicho, tan v i -
ciado por sus propios procedimien-
tos, que no es ni lógico ni posible 
que tenga fuerza de voluntad para 
sobreponerse a sus pasados y lamen-
tables errores. Y él lo sabe, pero aún 
trata de defender su existencia, tre-
molando el lábaro que ostenta el 
nombre, solo el nombre,,de nuestras 
gloriosas libertades. 
Mas afortunadamente, los tiempos 
en que crecía y fructificaba la políti-
ca de las persecuciones, de la coac-
ción y del terror, pasaron, y pasaron 
para siempre. No valdrán, pues, a los 
conservadores antequeranos sus des-
usadas tretas y anticuados ardides. 
Esos cqnceptos de administración y 
democracia no pueden ser vana pa-
labrería ni alharaca deslumbrante. 
Actualmente han de tener vida en la 
práctica y en la realidad, si los que 
los pronuncian quieren seguir las 
corrientes de las exigencias del día. 
Y no confíen en la fuerza de las 
posiciones que hoy ocupan, ya que 
los gobiernos que se sucedan de aquí 
en adelante no han de atender a las 
necesidades de la vieja política, sino 
al restablecimiento de la justicia y al 
desarrollo de la vida ciudadana atro-
fiada por largos años de una inacti-
vidad lamentable. 
No confíen, no, pues cuando la 
conciencia popular haya vuelto de^ 
sueño tan profundo y dilatado y se 
dé cuenta de la eficacia de su actua-
ción en la marcha de los asuntos p ú -
blicos, relegará de ellos a todos 
cuantos siempre le engañaron y tra-
tan de engañarle sin darse cuenta de 
que aferrados a los viejos procedi-





Yo soñé y no en poético «sueño de 
una noche de verano», sino en noche 
muy fría, con una Arcadia política, con 
un idilio pastoril administrativo, con un 
Patriarcado bíblico de armonía y de l i -
bertad, en que si no se ataban los pe-
rros con longaniza, no andaban por la 
calle los cesantes hidrófobos que por 
esperar el turno de los partidos turnan-
tes, cuando se fueran acostumbrando a 
no comer se murieran de hambre. Vi 
una tribu en que la paz reinaba en todas 
las esferas, en que los hombres eran to-
dos" dé buena voluntad, sin ambiciones, 
egoísmos ni enconos; una sociedad 
que harta de luchas se había amansado 
y retrotraido a los tiempos primitivos en 
que la autoridad, como la familia, se 
basaba en el amor y la organización en 
la equidad. 
Si Abraham en los tiempos antiguos 
cultivaba las tierras y apacentaba los 
ganados, repartiendo los pastos y los 
productos en aquella sociedad primiti-
va, el Jacob de mi ensueño, padre de 
esa nueva Israel política, repartía lo que 
sobraba del reparto vecinal en una 
plantilla municipal, y de lo que abun-
daba en honorabilidad hacía un reparto 
Üe cargos gratuitos y honorables. Era el 
«suum cuique tribuere» que dijo justi-
niano en latín, y * t i dar e compartir a 
cada uno su derecho egualmente» que 
dijo el Rey sabio en antiguo español. 
El derecho primordial es el de comer. 
Y así toda organización política bien 
entendida está basada en el bien enten-
dido comedor. Hay derecho a que todos 
y cada uno coman, y el derecho de co-
mer, antes que en el Derecho político 
está en el Derecho natural. Por éste, 
unos comen bien y otros pasan con un 
mal comer; por aquél, comer es cobrar 
del presupuesto o que la política ase-
gure el comedero. 
Misión sana y renovadora era la del 
Patriarca de mi sueño que si no hacia el 
milagro de con tres molletes y cinco bo-
querones dar de comer a cinco mil ce-
santes, saciaba el hambre y la sed no 
solo de pan y de agua, sino de justicia 
y de libertad. 
El turno de los partidos políticos es-
taba abolido ya por cruel y antinatural, 
y e! poder y la oposición eran dos esta-
dos de derecho y de hecho ya prescri-
tos por haber rayado en lo absurdo y 
en lo inmoral. ¡Comer tres o cuatro años 
los unos y mientras los otros ayunar! 
Pues ¿y aspirar algunos a mandar y co-
mer a perpetuidad? Nada de eso. La re-
novación y el saneamiento hablan traí-
do la ración equitativa de comedero; no 
por Real orden ni turno pacífico e inde-
finido sino por derecho indiscutible y 
simultáneo de cobrar y de guisar. Ya no 
era el turno forzoso de hartos y de ham-
brientos, sino el sistema de dar a los 
empleados semestrales, funcionasen o 
no, medio haber diario, con lo que po-
dían comer todos los días o saltear, es-
to es, comer un día sí y otro no; pues 
nadie se muere de hambre alternando 
entre comer la víspera y al día siguien-
te ayunar. Todos podian vivir y hasta 
empeñar y sacar a tiempo la ropa, que 
hace también falta para alternar. Los 
unos la de verano desde Navidad a San 
Antonio y los otros la de invierno, de 
San Antonio hasta los Santos. Todos 
tenían levita y chistera para las funcio-
nes y comitivas, y no se daba el caso 
de un veterinario de etiqueta queriendo 
ir bajo mazas, y de tres abogados, em-
pleados y deschisterados, conformán-
dose a ir fuera de ellas. El alcalde no 
iba de uniforme, poique era elegido, 
rasgo propio de un «régimen de demo-
cracia en que necesariamente, impres-
cindiblemente, han de desenvolverse 
las monarquías en las sociedades mo-
dernas». 
«Por tan imponderable victoria no 
volvería a interrumpirse, por las intermi-
tencias en la dirección política de esta 
ciudad, la honrada y saludable adminis-
tración de los intereses generales d'él 
vecindario». «Había concluido induda-
blemente para siempre la nefasta direc-
ción de los destinos públicos, dirección 
apoyada exclusivamente en la Real Or-
den nombrando, aun con la hostilidad 
de Antequera en masa», alcaldes perio-
distas, mangoneadores y zaragateros, 
que habían traído a aquel gran pueblo 
de cabeza, y que eran, eso sí, populares 
y democratiquisimos no obstante su 
relieve social, sus Encomiendas, sus 
autobombos y.sus Ilustrísimas. Uno ha-
bía habido que se había dado a sí pro-
pio más ruido que Barceló por la mar, 
empachando con su prensa autoboleti-
nesca a amigos y extraños; y otro que 
por ser lo contrario apenas se llamaba 
Pedro y respondía por el nombre de un 
santo patriarca y por el de otro santo 
arzobispo, y que por demasiado calla-
do y modesto su adversario le dejó el 
apellido a secas. Y otro anterior que 
habla dejado atrás a todos los alcaldes 
electoreros de González Bravo v Rome-
ro Robledo. Todos estos diablos hartos 
de carne, se habían metido frailes, 
quiero decir, que si bien podían mango-
near y hablar por los codos en los cabil-
dos como concejales, el Patriarca no los 
dejaba 
respecto a la alcaldía 
que dijeran «esta boca es mía». 
Esto no quiere decir que en aquella 
atmósfera saneada, libre ya de prejui-
cios, y en que no quedaban tirrias ni 
quisquillas y menos animadversiones y 
enconos, no fuera lícito que ya regene-
rados de sus cosas aquellos tres sujetos 
exalcaldes pudieran libérrimamente ser 
elegidos si al cabildo, legítima represen-
tación popular, le viniera en gana por 
unanimidad, que era como entonces se 
acordaba todo. ¿No ha sido ahora ele-
gido León Motta por 20 votos; salvo 
una rotura de automóvil, un viaje a 
Barcelona y unas fiebres pertinaces ex-
presamente para elegir alcalde? Pues 
figurémonos cómo lo serian en pleno 
patriarcado y régimen electivo y sano, 
lo mismo un León Motta que un Palomo 
o un Casaus. Después de todo, olvidan-
do al primero su periodismo perturba-
dor; al segundo sus pachorras políticas 
y al tercero su afición a i r a todas las fe-
rias, todos eran excelentes muchachos, 
bellísimas personas y buenos ciudada-
nos, tan electores como elegibles. Y que 
cada uno de ellos, poco o mucho, había 
dejado alguna luminosa huella de su 
paso. A León Motta se le debía la tube-
ría que sin su culpa todavía estaba va-
cía, el aeroplano, el barrio obrero, los 
exploradores, la brigada sanitaria capi-
taneada, sin clarinete, por Caparros, y 
sobre todo la subvención al Colegio 
que luego se fué sin pagar. A Palomo 
se le debía el pagar bien, el arreglo de 
muchas calles, la clausura del Asilo, las 
cartillas del ahorro postal, v el banque-
te al Capitán General. A Casaus tam-
bién se le debía mucho, y muchos hay 
todavía que quieren pagarle en buena 
moneda lo que le deben. De modo quf, 
como hombres de iniciativas, bien po-
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dían ser llamados a regir otra vez los 
destinos de la ciudad. 
Muchas cosas buenas más vi yo.en 
aquel sueño del optimismo, tal vez pre-
sagio de lo que en un porvenir próximo 
aquí puede pasar. Poco espacio me 
queda hoy para relatar la impresión pe-
simista que me causó mi triste desper-
tar de aquella Jauja política y patriarcal 
que me pareció de los tiempos de Ma-
ri-.Castaña resucitar en la época en que 
aún hay el grupón conservador y toda-
vía está coleando el grupillo liberal. 
Esperé y escuché mi reloj matutino, 
que es el tío de los molletes. ¿A qué 
levantarme temprano con el frío qué 
hace y estando a ocho pesetas el saco 
de picón? Afortunadamente no llueve, 
que la naturaleza cuando olvida a los 
labradores tiene en cuenta el único re-
creo de los cesantes, que matan el ham-
bre y el tiempo tomando el sol. Tomé 
' café, sin leche, que por falta de pastos 
está escasa, y por escasez de perras es 
pasto poco habitual. Y yéndome a un 
rato de flaneo por el bulevar, fui poco 
a poco poniendo de relieve mi desen-
canto entre mi bello sueño y la cruda y 
aterradora realidad. 
El Cículo Liberal en su sitio, con su 
mesa de carambolas y la flamante del 
Pocker aún en su lugar. La misma con-
currencia de siempre, y^una agitación y 
revuelo inusitados en aquella mansión 
de sosiego y bostezo crónico. Pepe 
Mantilla estaba fuera de su1 flema pro-
verbial. Alarconcito chico bufaba y 
Alarcón grande recomendaba calma y 
mala intención. A las veinte horas 
había llegado a aquel recóndito asilo 
una noticia que desde las ocho de la 
noche antes tenía alborotada la pobla-
ción. Mi Arcadia soñada era un flujo y 
reflujo de comentarios, apreciaciones, 
censuras de muchos e indignación de 
los más. El domador de fieras se había 
ausentado y en su lugar imperaba la 
inquina, la represalia y la arbitrariedad. 
Un periodista que. pega, pero que firma 
las cuartillas, había sido engrillerado 
y sumido en la antigua mazmorra uri-
nario-inquisitorial, sin más lenitivo qne 
mrponche otorgádole por la magnani-
midad oficial, en cuyo poder obraba la 
llave del chiquero preventivo municipal. 
De allí pasaba porque si, o por exceso 
de celo curial, a la prisión correccional, 
incomunicado hasta para su papá que 
tenía un disgusto colosal, y..... ¿para qué 
seguir esta lata kilométrico-longitudi-
nal? 
, Adiós, Arcadia patriarcal, adiós ar-
monía fraternal, adiós balsa de aceite 
material y moral, adiós turno semestral 
en la empleomanía municipal. Víme 
envuelto en. mi cesantía fatal y rodeado 
de las realidades de una situación in-
sostenible y anormal. 
Tras de mi sueño de oro ideal, un 
despertar de cobre, vil metal. 
"• ' H Pp. MS. 
¿ r o r que lie estado 
en la ^Cárcel? 
Salí de mi domicilio el día 11 del 
corriente serían las 6 de la tarde v al 
llegar a la Plaza de Abastos me detu-
vo el sargenío de la guardia munici-
pal. Le pregunté por qué iba preso v 
me contestó que lo ignoraba. Había 
recibido órdenes del alcalde y tenia 
que cumplirlas. Yo sin protesta acaté 
la disposición de la autoridad, y allá 
fui a la Jefatura de policía. Me ence-
rraron en un calabozo frío, húmedo, 
mal oliente y cercado por un banco 
de ladrillos. Se dictaron disposicio-
nes para que aUÍ no se acercara <=ni 
Jesús> (textual). A las,doce de la no-
che llamé y acudió el jefe de. policía 
señor Morilla.—Quiero un p ó n c h e -
le dije.— Me-respondió que la llave 
no la tenia él ,que estaba arriba y que 
io diría. A los diez minutos volvió. 
Se ha consultado al a lcaide-me d i -
jo—y ha dispuesto que se le facilite 
cuanto alimento desee. (Muchas gra- | 
cías, 'señor .alcalde, no podía esperar I 
menos, de su corazón nobilísimo). ¡ 
Allí permanecí toda la noche y a eso 
de las once de la mañana oí la voz de 
mi padre que deseaba verme. «No 
puede ser, contestó ' el guardia; está 
incomunicado y el alcalde ha dis-
puesto que no hable con nadie». A 
las cuatro y media de la tarde y 
después de una incomunicación ab-
soluta, un guardia municipal tiró 
del cerrojo y me entregó a la pa-
reja de Seguridad^ que aguardaba 
mi salida para conducirme a la cár-
cel. Sin poder hablar con mi padre, 
que lo encontré en el jardín, fui con-
ducido a la cárcel. Al llegar allí, la 
pareja entregó al jefe de la prisión 
don Gregorio Munilia un oficio de la 
alcaldía firmado por José León Mot-
ta en el aue SE DISPONÍA POR ES-
T A A U T O R I D A D M I TRASLADO 
A LA CARCEL Y QUE SE ME T U -
VIESE INCOMUNICADO. Los guar-
dias exigieron un recibo de la entre-
ga de mi persona y el jefe se lo dio. 
Este tomó nota de mi nombre, me 
talló y dispuso que me pasaran a un 
calabozo. No había otro sitio dispo-
nible cuando me metieron en un en-
cierro donde había en las paredes 
una porción de cadenas y argollas 
que parecían más negras y lúgubres 
al escaso resplandor de un tragaluz 
abarrotado. Allí quedé y pasé la no-
che despierto, pero creyendo que so-
ñaba y llegando a dudar si efectiva-
mente sería yo un criminal empeder-
nido. Menos mal que el señor M u n i -
lia estuvo atento para conmigo y ya 
se disponía a trasladarme a una ha-
bitación más humana, cuando el se-
ñor Juez de Instrucción pasó aviso 
para que acudiese a declarar. 
—¿Sabe usted o presume por qué 
se encuentra detenido—me preguntó . 
— N i lo sé, ni lo presumo. 
—¿Recuerda haber hecho constar 
en documento público palabras que 
constituyan el delito de calumnia 
contra la persona del alcalde? 
—No, señor. 
—¿Y contra los agentes de su au-
toridad? 
—Contra los guardias municipa-
les tan solamente existe un acta no-
tarial en la que consta lo que vi el 
día de las elecciones desde una ven-
tana del Colegio de Madre de Dios. 
Poco más o menos, estas fueron 
las preguntas que me hizo la digna 
representación de la Justicia,. y fir-
mada la declaración decretó mi l i -
bertad. 
Excmo. señor Ministro de Gracia 
y Justicia: 
Los, preceptos de la Ley funda-
mental del Estado y e! artículo 489 
de la Ley de procedimiento criminal 
dice: «Que ningún español ni extran-
jero podrá ser detenido sino en los 
casos y en las formas que las leyes 
prescriban». El alcalde de Antequera 
me tuvo detenido e incomunicado 
en la jefatura de policía. 22 horas. La 
misma aníoridad ordenó por escrito 
mi traslado a la cárcel y allí estuve 
en incomunicación absoluta veinti-
cuatro horas. • • 1 
Luis MORENO RIVERA. 
* * 
No, es esta la primera vez que move-
mos la pluma a impulsos de la indigna-
ción, ni tampoco la pririiera que protes-
tamos de los procedimientos vengativos 
puestos en práctica por el alcalde señor 
León Motta. 
Lo realizado el día once del corriente 
contra la persona de nuestro querido 
compañero don1 Luís Moreno Rivera, 
merece ia más execrable condenación. 
No puede darse mayor abuso de los 
atributos concedidos a la autoridad, ni 
más manifiesta disposición para la ven-
ganza. Nosotros no creemos justa la 
conducta del alcalde porque entende-
mos que sólo cuando se está en condi-
ciones de igualdad le es lícito al hombre 
ventilar cuestiones personales. 
Sin motivos se le prendió. Sin atesta-
do judicial, el alcalde ordenó su trasla-
do a la Cárcel, disponiendo se le inco-
municara. De todo ello no queremos 
formular comentarios, pues la opinión 
pública ha exteriorizado ya su juicio, 
que por cierto en nada favorece al señor 
León Motta. Creemos que éste estará 
ya satisfecho, pues ha conseguido hacer 
cuanto se proponía en contra de nuestro 
citado compañero. 
Protestamos de la arbitrariedad co-
metida y llamamos la atención de la 
primera autoridad civil de la provincia 
para que no repita nuevos atropellos y 
abusos del poder este alcalde monte-
rilla. . , , 
Villancicos 
Han llegado los nuevos, y con objeto 
de que los muchachos puedan a tiempo 
aprenderlos con la zambomba para Na-
vidad, anticipamos los siguientes: 
En este nuevo Belén 
qué trae la renovación, 
entre Ciervas y Alhucemas 
sigue de alcalde León. 
En un pesebre con paja 
hay un niño con fajín 
que no sabe si quedarse 
con Prieto o con Bergamín. 
Es el Mesías redentor 
que nos dará el desengaño 
de no seguir siendo alcaide 
sino hasta fin de este año. 
Ya se consterna Belén 
en vista de tanto mal. 
¿Quién cree que todo un león 
fuera alcalde semestral? 
El destino de Belén 
es funesto e implacable, 
y el retirarse León 
es fatal e irrevocable. 
El Profeta «Caniaclaro 
por inspiración divina, 
dice que entre los escribas 
hay amor y disciplina 
y que los odios existen 
tan solo entre fariseos 
con luchas intestinales 
y con otros vicios feos. 
Pero Herodes Matemaía, 
; 1 por vía de renovación, 
entre tantos inocentes 
hará una degollación. 
Y de este Belén protervo 
ni piedras han de quedar 
y sólo un Poncio García 
dicen que va a gobernar. 
En Belén falta un Pretor 
con procedimientos sanos , 
para meter en cintura 
a gentiles y paganos. 
O provisto de una tranca 
y convertido en Nerón, 
mate Lucanos y Sénecas 
y dé el trancazo a León. 
Porque Poncio se ha marchado 
a eso de las elecciones, 
el Mesías semestral 
se ha apretado los calzones. 
Y a un pastor del periodismo, 
yo no sé por qué friolera, 
preso e inconumicado. 
lo han metido en lá Grillera. 
Mas porque en este Belén 
la libertad no se tronche 
el Mesías dió la llave 
para que tomara un ponche. 
¡Oh, proceder democrático 
que trae la renovación! 
Ha acabado para siempre 
en Belén la Inquisición. 
Bon, bon, boobon, bon. 
OTROS 
Acuéstate, Pepe, 
que estarás cansado, 
y por mí no tengas 
pena ni cuidado, 
qué sí la hora llega 
yo te he de avisar. 
Y si las anulan 
¿qué va aquí a pasar? 
Antes de Año nuevo 
A Belén llegar. 
Chas, chas, chas, chas. 
Iban caminando 
y se han encontrado 
un hombre a deshora 
y le han preguntado 
si las elecciones 
las van a anular. 
—Dicen que eso es 
duro de pelar, 
mas del saneamiento 
todo es de esperar. 
Antes de Año nuevo 
a Belén llegar. 
Chas, chas, chas, chas. 
Pupas de alfiler 
Ya no vive en mi alma un ideal. 
Murió de una paliza colosal. 
Mi amor no es más, según yo creo, 
que el derecho ejercer del pataleo. 
¿Echa el anzuelo para pescar marido? 
(¡Ay, qué largo este verso me ha salido!) 
¿Ignoras, desdichado, que a tu edad 
las palabras de fuego causan frío? 
Pues si el fuego te causa frialdad 
tápate con la capa de tu tío. 
¡Si las rejas hablaran algún día, 
lo pillín que yo soy, ya se sabría. 
Es raro pero claró a todas luces: 
donde hay amor y boda viene Cruces. 
Al discutir un puesto en elecciones 
¿los momios, no los votos, son razones? 
El lugar que ocupé, otro ya ocupa, 
y esto, más que la leña, me hace pupa. 
LANCETAS 
Los mejores vinos tintos legíti-
mos de Valdepeñas se venden en 
el almacén de calle Diego Ponce. 
Se ha puesto a la venta esta nueva e 
interesante obra, considerada por cuan-
tos la han leído, como indispensable 
auxiliar del comercio y la industria. En 
ella encontrarán nuestros lectores deta-
lles interesantísimos sobré industrias 
que funcionan actualmente, larga lista 
de las últimas novedades que se han 
puesto a la venta y, por último, una 
nueva sección, en la que aparecen las, 
importantísimas fabricaciones que soli-
citan representantes. Con la *Guía de 
Representantes y Representados», se 
podrán conseguir centenares de buenas 
representaciones, dado caso de que una 
sola persona pudiera atenderlas. Precio, 
cinco pesetas, por giro postal a nombre 
de don Fernando Urbina, Juan Rufo 40, 
Córdoba. Si el envío se desea a reem-
bolso, puede solicitarse en dicha forma, 
siendo entonces pesetas 5,50 el precio 
del libro. ., , 
ÜA • UNION ülBEF^ALi 
Por diez y siete votos y una papeleta 
en blanco íué reelegido el viernes úiti-
ino, alcalde de Antequera el ilustrísimo 
señor don José León Motta. 
El «Heraldo» dedica un articulo a este 
memorable suceso, escrito de puño,y 
letra del redactor invisible, en el que 
dice que el señor León Motta ha recibi-
do de todas las clases sociales de la 
ciudad constantes demostraciones de 
consideración, reconocimiento y afecto; 
que el acto realizado en el cabildo del 
viernes último fué para él elocuentisima 
prueba de esos sentimientos populares 
y, por tanto, motivo (escribe su amigo 
anónimo) para la gratitud de «nuestro 
amigo». ¡Graciosísimo! Todo se lo dice 
«su amigo», y cuidado con satirizar que 
la inmodestia le ciega o que la vanidad 
es su inseparable compañera. Nada de 
eso. Si él se toca el bombo y los plati-
llos es para hacerse justicia ya que no 
hay quien se atreva a tocar instrumentos 
tan pesados y antipáticos. Ahí en ese 
artículo a que hacemos referencia exis-
te un párrafo que entresacamos por su 
originalidad y salero especial. 
Dice así: «Concurrieron a la sesión 
diez y ocho ediles, incluyendo al favo-
recido, y obtuvo éste diez y siete votos 
saliendo una papeleta en blanco, sin 
duda la por él depositada» Es decir, que 
esta declaración hecha por el otro yo 
del alcalde reelegido viene a demostrar 
la «expontaneídad» de la elección, pues 
nada más peregrino y notoriamente in-
modesto que la papeleta en blanco de-
positada por el propio concejal que va 
a ser reelegido alcalde. Este debió votar 
a otro compañero y así, al menos, se 
guardaban las formas y se encubría el 
fondo y se disimulaba el edificante acto 
de emitir el señor León Motta el voto a 
su favor. «No es ello inmodestia», sino 
que era preciso hacerlo así para no po-
ner de relieve que en la elección de al-
calde para quince días no ha habido la 
libre voluntad de los concejales conser-
vadores y sí el acuerdo para que el se-
ñor Motta continuase siéndolo, al obje-
to de que finalizara su gestión en la fe-
cha también acordada en un principio 
por el comité del partido. 
Con referencia a la actitud irrevoca-
ble del señor León Motta para abando-
nar la alcaldía el día 31 de Diciembre, 
hemos de consignar que esa actitud no 
responde a los deseos del citado señor, 
sino al acuerdo del comité que con esa 
condición le permitió i ra la presidencia 
del Ayuntamiento. Es del dominio pú-
blico que los señores que integran la 
nueva candidatura de concejales, han 
aceptado el cargó por el solemne ofre-
cimiento de don José García Berdoy de 
que aquél, no solo no continuaría en el 
puesto, sino que se le terminaban para 
siempre sus arrogancias, sus exhibicio-
nes y sus alardes de mangoneo. Con 
esta condición los señores de la Cámara 
González, Cámara López, Bellido Ca-
rrasquilla y otros han vuelto a la políti-
ca activa, y si llegan a ser concejales se 
verá muy claramente que nuestras afir-
maciones venían de buena procedencia. 
Nada, pues, de disciplina, deberes 
patrióticos, indicaciones cariñosísimas, 
afectos populares y amores de la ciu-
dad. Que ha llegado el momento de re-
tirarse á casa y que necesariamente hay 
que estar allí el día 1.° de Enero, pues 
la Casa Ayuntamiento tiene cédula para 
el señor León Motta. 
n i | i 1 W I - » • ¿ S t m . j i m 
Chisporroteos 
Enfermedad nueva 
El saneamiento político todavía no ha 
llegado a nuestra ciudad. Según el re-
dactor anónimo, se ha presentado en 
ella un caso de dolencia hasta ahora 
desconocida: el del señor Rosales, al 
que «retiénenle en el lecho hace algún 
tiempo pertinaces fiebres, expresamen-
te para elegir alcalde». 
Los concejales que asistieron a la. 
sesión contagiáronse y votaron febril-
mente al mismo alcalde. 
El señor Muñoz, como Acedo que es, 
estaba predispuesto, fué atacado de la 
picara fiebre y se apresuró a ir a votar. 
El señor Luna Pérez, gracias a la ro-
tura de su automóvil, se libró de la in-
fección. 
Y al señor Ramos Gaitero le dió la 
gaita por no coger las fiebres electivas 
y se fué a Barcelona. 
Los tres o cuatro ediles del grupillo, 
más cucos, se abstuvieron de ir, no fue-
ran a atrapar el contagio. 
Y los concejales entrantes en Enero, 
ya avisados del peligro, han tomado un 
febrífugo que los libre del acceso febril 
de requeteelegir al alcalde reelegido; 
El redactor anónimo, en su fondo últi-
mo, al hablar del alcalde, le llama 
«nuestro amigo». 
Y tan amigo; como que son insepara-
bles. 
En adelante le llamaremos el redactor 
alcaldófilo. (En griego, pililos, es amigo, 
amante, aficionado, devoto, afecto o 
porta-incensario). 
m t 
Cajas de madera, de todos 
tamaños, por libras o por kilos. 
Calle deí Plato, núm. 9 
Teoría del necio 
AXIOMA.—La tontería es innata en 
el necio. 
PROPOSICIÓN.-La tontería del ne-
cio aumenta en razón directa de los cu-
bos de las alturas a que le eleva la cie-
ga v caprichosa fortuna. 
EXPERIMENTO.—La comprobación 
se hace con facilidad por medio de dos 
observaciones sucesivas, practicadas, la 
primera cuando el vípedo está en chan-
cleta, y la segunda después de haberse 
puesto las botas. 
El cálculo aproximado por decimales 
debe dar las dimensiones del tacón, con 
un error menor que cualquiera otra can-
tidad por pequeña que sea. 
CGROLARIO.-Cuando el necio lle-
ga a ponerse en zancos, la expresión de 
su tontería es indeterminada, y desarro-
llada en serie no se le ve nunca el fin, ni 
se le puede asignar otro límite que el 
infinito. 
PROBLEMA.—¿Porqué la suerte fa-
vorece tanto a los necios? 
PRIMERA SOLUCIÓN.- Apliqúese 
la pila de Volta a la sociedad, y como 
predomina en los necios el elemento ne-
gativo, se agruparán incontinenti en el 
polo positivo en virtud de la ley, de que 
flúidos de diferente especie se atraen y 
se repelen de la misma suerte. 
SEGUNDA SOLUCIÓN. - Introdúz-
case en una tertulia una mujer más her-
mosa que. las señoritas de la casa, o en 
una compañía dramática un actor tan in-
teligente como el primer galán. Obsér-
vese el fruncimiento de cejas de las par-
tes influyentes, hágase un razonamiento 
de analogía v se encontrará la solución 
pedida, o sea la razón de por qué se ha-
cen paso las ineptitudes. 
N. B. La teoría basada en. lo que lle-
vamos demostrado se presenta tan cla-
ra, que el autor la ofrece como un ejer-
cicio de imaginación a los lectores, se-
guro de que no les faltarán aplicaciones 
y consecuencias de bulto. 
Fara p no falte algóo cotoilla 
Colmo de excl íssivistnO en re l ie -
ve social 
El técnico y «letra menuda» insusti-
tuible, autor del escritazo kilométrico en 
defensa de las elecciones, y que todos 
hemos saboreado la otra semana, saca a 
relucirías 400 detenciones del 11 de 
Marzo de 1912. 
Pero como es tan demócrata sólo ci-
ta entre ellas la de el Ilustrísimo señor 
Don José , García Berdoy para poder 
añadir luego la del «también Ilustrísimo 
señor Don José León Motta». 
¡Qué exclusivismo! ¡Cada uno arrima 
el ascua a su sardina ilustrísima! 
¿Es que entre los cuatrocientos enchi-
querados no había ningún otro ilustrí-
simo? 
Pues allí estaba Papamoscas, que 
ilustró su nombre sólo con ser detenido 
por el niño del lunar; que es ilustre por 
su casa, Villalobos le llama ilustrado, y« 
que aunque ahora ande algo lustroso es 
comendador de Francisco José de Aus-
tria y por consiguiente también Ilustrísi-
mo señor, y sea por muchos años. 
Aquí no va a ver ya más ilustración ni 
más lustre que la que nos quiera dar el 
inspirador de el «Heraldo» 
Colmillo ortográfico 
El gesto «no-vilísimo» de Bergamín 
durante la vista y después de ella (del 
pleito de Bornos). 
imprenta d e F . Ruíz 
Esta Casa trabaja con exquisita 
perfección, y a los mismos precios 
que en Sevilla, Málaga, Puente Ge-
nil, etc. 
MERECILLAS, 18 
Imp. de F. Ruíz Merecillas, 18 
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había abierto la embarcación e instantánea-
mente hablan perecido todos los que la tripu-
laban incluso el capitán. 
—¡Qué horror!—exclamó Elvira. 
Aquella noticia me anonadó por completo y 
cal sin sentido sobre el pavimento. Cuando 
volví en mi me hallé en mi lecho rodeada de 
mis criadas y con mi padre a la cabecera de él 
haciéndome aspirar algunas esencias y lloran-
do como un niño. En aquel momento recordé 
toda mi desgracia y exclamé agarrando la 
mano del autor de mis días: 
—¡Se ha muerto, padre mío! 
—¿Quién, Teresa, quién?—dijo mi padre 
sorprendido, creyendo que mis palabras eran 
hijas de algún delirio de mi imaginación. 
—¿Quién?... ¡Carlos ha perecido en el mar! 
Lo dice el periódico. 
Entonces mi padre corrió a buscar el diario 
a que yo me refería y después de leer la fatai 
noticia me abrazó con la mayor ternura y tra-
tó de consolarme. Aquella noche tuve unp ca-
lentura elevadísima y por espacio de muchos 
días estuve postrada en cama con un continuo 
delirio. 
Cuendo me puse en disposición de levan-
tarme, mi padre hizo todo lo posible por que 
me animara y nunca volvió a nombrarse entre 
nosotros al desventurado Carlos, a quien yo 
como le contraria que yo no acepte el que 
me proponía, le aceptaré, padre mío; que ven-
ga Rosel y le daré mi mano. 
Y al hablar de este modo sentía que mi 
corazón se destrozaba, ¿pero había de dejar a 
mi padre morir con aquella pena? ¿Qué valían 
los sufrimientos de mi vida entera con el pla-
cer que en aquel momento vi pintado en el 
rostro del pobre moribundo? 
—Gracias, gracias, hija mía—me dijo ha-
ciendo un esfuerzo—porque al fin puedo mo-
rir tranquilo. De este modo al faltarte yo te 
queda otro protector que vele por tí. Rosel es 
muy bueno, te ama con la mayor ternura y 
sabrá hacerte siempre feliz. 
Quería continuar hablando, pero yo que 
notaba su agitación le supliqué que no se es-
forzara más. Entonces hizo que llamaran a 
Rosel y en pocas palabras le puso al corriente 
de todo. 
Rosel me dió4as gracias por lo dichoso que 
le hacía y aquella misma noche se buscaron 
los testigos y se celebró nuestro desposorio al 
pie del lecho de mi padre que quiso se verifi-
cara allí para poderlo presenciar. Tristes fue-
ron los auspicios de mi boda y más tristes 
aún cuando a los tres días después de verifi-
cada dejó de existir mi pobre padre echándo-
me otra vez su bendición antes de morir. 
—¡Yo la esposa de Rosel!—exclamé al fin 
saliendo de mi estupor.—¿Yo la esposa de un 
hombre por el que no siento ni la más mínima 
simpatía de amistad? ¡Imposible! 
—Lo serás,—continuó Carlos—porque tu 
padre lo ha dicho y su deseo se cumplirá. Y 
como yo no puedo soportar la idea de verte 
unida a otro hombre, mañana mismo me haré 
a la vela y buscaré los sitios mas peligrosos 
hasta que encuentre entre las olas el fin de 
una vida que desde este instante ha de ser tan 
desgraciada. 
—No hables así—le dije llena de horror; 
—aún no se han perdido todas las esperanzas: 
yo hablaré a mi padre y lograré que mi voz 
sea más elocuente para su corazón que lo ha 
sido la tuya. 
—Inútil afán; nada alcanzarás de él. 
—Pues bien; si nada consigo alcanzaré al 
menos un año de plazo, manifestándole abier-
tamente mi deseo de no casarme hasta los 
veinte años, y en este tiempo, ¡quién sabe si 
lograremos vencer su obstinación! 
Estas palabras mías parece que reanimaron 
algo el abatido espíritu de Carlos y me dijo 
que fuera a ver a mi padre pues quería antes 
de salir de casa saber su contestación. 
No se había Carlos equivocado. Ni mis sú-
plicas, ni mis lágrimas, ni cuantos recuerdos 
HA UNION ÜlBEÍ^ñLi 
Pida usted en todos los buenos establecimientos 
AGÜÁRDIEffTES ANISADOS 
- ^ T D E JVIARIANO 6 . ÍDE J k R A N D A -^r 
3Í.srpeótklidad de Ca^a An í s "La Goya„ 
Marca registrada número 22.001 
Representante en Antequera: Manuel Matas, Estepa, n 
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M u ñ o ^ Herrera, 12. -- Antequera 
Sucursal en Linares: Salmerón, 103 
Alternadores. Dinamos. Motores. Transformadores en seco y a baño de 
aceite, para todas las tensiones. Bombas centrífugas para grandes elevaciones 
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Pechadoras 
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Lapiceros de 3 y 4 usos 
Tintas para sellos, Tampones 
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evoqué fueron suficientes a hacerle variar a 
quien me dió el ser de su intento, pudiendo 
conseguir solo de él que me concediera 
aquel año de plazo sin que durante su trans-
curso me importunara mi futuro, pero a con-
dición de que Carlos no había de volver tam-
poco por mi casa; debiéndonos por lo tanto 
despedir aqnel dia para siempre. 
Cuando volví a mi habitación Carlos estaba 
impacientísimo y al contarle lo ocurrido vi 
pintada en.su rostro la mayor desesperación. 
Entonces le exhorté a que esperara con pa-
ciencia, asegurándole que tendría carta mía 
con la mayor frecuencia y que sabría resistir 
a todas las exigencias que se me impusieran. 
Después nos despedimos con gran pesar, y 
desde ese momento volvieron a aumentarse 
mis'penas, sin que pudiera mitigarlas nada de 
lo que me rodeaba. En vano esperé desde 
aquel dia recibir noticias de Carlos; los meses 
se sucedieron unos a otros sin que llegara 
carta suya, cuando un día encontré sobre mi 
tocador un periódico de Cádiz, y casi sin fijar-
me en ellas comencé a mirar sus columnas. 
De pronto llegué a un sitio en el que hablaba 
de desgracias ocurridas en el mar; leí con 
avidez y entre ellas vi que decía que el buque 
de Carlos al ir próximo a las costas de Améri-
ca había tenido un choque contra una roca,, se 
buen modo de proceder siempre y su recto 
juicio, no titubeé en concederla: Conozco que 
hice mal en no consultar antes tu voluntad; 
quizá esto nos hubiera evitado muchos dis-
gustos que ambos hemos pasado. Hoy nada 
quiero exigir de ti; si Carlos viviera, a! encon-
trarme ya en el umbral de la Eternidad, le ro-
garía yo mismo que se uniera a tí y'te hiciera 
feliz, aunque a los ojos de Rosel pasara yó 
por un hombre sin palabra y sin dignidad, pe-
ro desgraciadamente Carlos no vive; tu cora-
zón rechaza al hombre que yo te había elegi-
do y ¿con qué tranquilidad puedo yo morir 
sabiendo que te quedas soltera y sujeta a to-
das las vicisitudes que una mujer joven y rica 
se ve expuesta en el mundo? No, no es posi-
ble que yo muera tranquilo no habiéndote po-
dido dejar a la sombra de un esposo, como se 
queda tu hermana». 
La voz de mi padre estaba en extremo con-
movida y su mirada se fijaba en mí con una 
ansiedad indecible. Las lágrimas embargaban 
mi voz y no hallaba medio de poder articular 
palabra. Al fin, haciendo un violento esfuerzo, 
caí de rodillas ante el lecho, exclamando: 
—Por piedad, padre mío, no hable de mo-
rir; viva usted y sea siempre el1 sostén de su 
pobre hija: pero puesto que tanto desea para 
estar tranquilo el que yo tenga un esposo y 
no podía olvidar ni un momento. Pero como 
la desgracia cuando empieza a posesionarse 
de un corazón nunca sacia su deseo de man-
dar nuevos infortunios que formen en él una 
cadena de terribles eslabones que le opriman 
incesantes, al apoderarse del mío empezó a 
mandar sobre mí una serie de sufrimientos 
qué me tenían aterrada. Aún no había podido 
dominar un punto mi dolor, cuando mi padre 
cayó enfermo, pero tan grave que desde luego 
los médicos auguraron fatídicos pronósticos. 
Al conocer el enfermo la gravedad de su es-
tado y ver el pesar mío, me dijo de este modo: 
«Hija mía, querida Teresa, conozco que mis 
fuerzas se agotan y que quizá me quedan ya 
muy pocos días de vida. Tú no puedes com-
prender, hija mía, la aflicción tan grande que 
en este momento agita mi corazón. Te voy a 
dejar sola en el mundo, pues por más que te 
quede tu hermana, ésta tiene ya contraídas 
otras obligaciones que la impiden dedicarse 
por completo a tí. Te quedan cuantiosos bie-
nes que al mismo tiempo que pueden hacer 
tu felicidad pueden también acarrearte infini-
tos sinsabores. Todo mi anhelo era dejarte 
bajo la protección de un esposo que como el 
de tu hermana para ella, fuera tu amparo en 
el mundo; por eso cuando hace algún tiempo 
me pidió tu mano Rosel, comprendiendo su 
